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Camaradas: Luchad hasta 

dar la última gota de vuestra 

sangre, resistid en cada pul* 

gada de tierra, sed firmes has* 

ta el final. La victoria no está 

lejana. ¡La victoria es nues^ 

tra!»; t

A ñ o  1 M adrid , 22 de  d iciem bre de  1936 N úm . 17

V  c

EL EJERCITO  PO PU LA R  SERÁ EL FO R JA D O R  DE LA  V IC T O R IA

LAS FUERZAS INDEPENDIENTES NO CO ­
SECHARAN SINO DERROTAS

P O R  E L  C A M I N O  D E  L A
V I C T O R I A

A la necesidad de un mando único militar; a! problema do 
la creación dcl Sjércíto popular; a  la precisión de que todos 
los hombres antifascistas participen en el combate de liberación 
nacional por medio del servicio militar obligatorio, debe seguir 
la  extensión de estos temas al orden civil. E l mando único 
debe entenderse no sólo desde el aspecto militar, sino también 
de gobierno. Seguir las orientaciones únicas del Gobierno del 
Frente Popular. El es la representación práctica de todos los 
sectores sociales que luchan por la democracia. A él, pues, se 
le debe obedecer en todo y  por todos. La unidad militar no es 
sino la consecuencia directa de la unidad de Gobierno. El pro­
blema de la creación del Ejército popular está en intima rela­
ción con la efectividad del Gobierno popular. La identidad de 
los dos miembros de la victoria no puede ser más absoluta.

A la urgencia de que todos los hombres colaboren directa­
mente en la lucha a  través del servicio militar obligatorio co­
rresponde una acción paralela de la retaguardia en apoyo de 
los combatientes, en colaboración cerrada con los que empu­
ñan el fusil. Servicio militar obligatorio para los frentes; ser­
vicio de retaguardia obligatorio para los que no puedan em­
puñar las armas o tengan una función primordial en ella. Tal 
será la política de la victoria. Y a ello vamos decididamente. 
Hoy no existe vacilación alguna en campo alguno. En todos 
los rincones de la España leal toma tono la lucha común con­
tra  los invasores. Desde los primeros días gloriosos de julio a 
hoy el asenso general en la ludia es más general y alcanza to­
nalidad^ precisas y férreas. El trabajo y la guerra se efectúa 
con mayor consciencia, con estoicismo sereno^ con visión de 
gran alcance. La tónica actual se sintetiza en estas palabras: 
unidad en todos los puntos, espíritu indomeñable en todas las 
conciencias, disciplina en todos los órganos e individuos.
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Las jornadas militares desarrolladas desde el domingo a 
hoy dan la prueba feadente de que estamos forjando un Po­
der y un Ejército forjadores de la victoria. Triunfos en el sec­
to r de Boadilla con la reconquista do la línea de trincheras dcl 
flanco derecho por la gloriosa Brigada Internacional. Avance 
en el sector de Uscra. Logro do objetivos en Asturias, San­
tander, Euzkadi. Nuestras posiciones de Madrid se afirman.

Esta situación no puede engañarnos. El peligro persiste. 
Nada puede hacernos descuidar. La batalla no ha terminado ni 
siquiera indinado. Vigilanda, audacia, valor; todo ello puesto 
al servicio de un solo Ejército popular dentro del marco de una 
disciplina consciente, sí. pero férrea. El fascismo Internacional 
no cede su presa cuando de ella depende la solución futura de 
su predominio. El pueblo en armas es Invencible cuando lo 
acompaña la organización, la disciplina, el arrojo y entusiasmo, 
la unanimidad, en fin. Sólo bajo esta línea puede forjarse el 
triunfo definitivo del pueblo demócrata. La libertad, la inde­
pendencia, el progreso está pcndleute de estas mdidas de lucha.
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E L  C O M I S A R I O

propaga en filas
enemigas

IV

CARACTERISTICAS D E  L A S
FU ER ZA S D E F A L A N tíE  

BSPASfOLA

E l verdadero n iarxista no debe 
adm itir la  ex istencia  de una m a­
sa  de hombres, sea  cual sea  su  
signifícaciún, com pletam ente in­
sensib le a  la  propaganda y  a  la  
dialéctica  de ios hechos. Clara 
Zetkin dccia que «hay que ha­
cer propaganda aunque sea su­
biéndose a  un m oñigo de vaca». 
En cada hombre ex iste  siempre, 
aunque sólo sea una m olécula de 
su  ser, susceptible a nuestra pro­
paganda y  el deber del verdade­
ro agitador es aprovecharla. Por 
eso no debemos subestim ar el va­
lor de nuestra agitación entre las  
filas dcl fascism o español propia­
m ente dicho, entre las filas de 
F alange Española, que ha venido 
a  ser, según frase de uno de sus 
incondicionales, «la espina dor­
sal» dcl m ovim iento faccioso. Si 
no se les convence para la  causa  
del pueblo, por lo m enos se  les 
hará dudar, y  sí ni siquiera es­
to, por lo m enos enfriarse en  
BU crim inal labor, desconfiar de 
su s je fes  o desm oralizarse. Con 
una negligencia  que tengan en el 
desem peño de su traidora obliga­
ción y a  habremos conseguido un 
éxito.

La m ayoría de la s  lucrzas de 
F alan ge Española s o n  jóvenes 
pequeñoburgueses, jóvenes estu ­
diantes y  em picados, deslum bra­
dos por los cínicos sofism as pa­
trioteros de la  propaganda fas­
cista .

S os caractei ístícas son las s i­
gu ientes:

1.  ̂ Fanatism o pseudo - patrió­
tico.

Creen que están luchando 
por «una E spaña nueva». Por  
lo tanto S8 creen «revoluciona­
rios».

3. * N ivel cultural superior al 
de la s  fuerzas analizadas an te­
riorm ente. Por tratarse de un 
partido político, conciencia polí­
tica  (Rrigida en un sentido. Mo­
ral deform ada en sentido bestial, 
inhumano y  anticivilizado.

4. * Preocupaciones económ icas 
tipic-.xmente poqiiefioburguesas.

5. '* F a lta  de resistencia de las 
calam idades de la  guerra y  tena­
cidad en el combate, resultante 
de su origen scñoritil.

6.  ̂ De todas la s  fuerzas polí­
tica s inspiradoras de la traición  
facciosa , ésta  es la que presenta  
m enores prejuicios religiosos, asi 
como un m ayor sentido agresivo  
y  organizador de la cnteldad y  el 
terror por sistem a.

COMO SE  H A N  UNIDO A LOS 
FACCIOSOS

Sir: jefes les han dicho:
1 Que  luchan por el resur- 

gim irnto de España. Por una E s­
paña «grande», «imperial», etc.

2. ’ Que los rojos tratan de 
«entregar España a Rusia» y  que 
son «antiespañoles».

3. " Que acabarán con la  crisis

Entre los estudiantes y  em plea­
dos que conserven restos de hon­
radez, m oral y  sinceridad, que 
m iliten en las fuerzas de Falan­
ge, no ha podido m enos de pro­
ducir una gran reacción desmora­
lizadora:

1. ” La traída de los moros a  
España.

2. “ E l envío de divisiones cx- 
Irran jeras.

3. *’ E l estado de vasallaje polí­
tico  y  económ ico del llam ado Go­
bierno de Salam anca a Alem ania  
e Italia.

4. ° Las intenciones im perialis­
tas e interesadas con respecto a  
España, que no ocultan ninguna  
de esta s dos potencias.

La m ayoría deben estar profun­
dam ente desm oralizados por el 
hambre, por e l frío y  la s  pena­
lidades, a las que no están  acos­
tumbrados.

B A SE S PAR.A L A  PRO PA­
G A N DA

Debe dársele, an te todo, un sen­
tido nacionalista. Exponer, ante  
todo, nuestro verdadero punto de 
vista  m arxista  en este  sentido. 
A segurarles que están  a tiem po  
de pasarse a nuestras bandas y  
que serán respetados.

1. <> E i pueblo español es  el 
verdadero representante de E s­
paña, de su cultura y de su tra­
dición.

2. " Los que luchan por la cau­
sa del pueblo son los que verda­
deramente luchan por España: 
una, fuerte, próspera y grande.

3. '̂  Valiéndose de la  traición  
de los m ilitares, España ha sido 
agredida por dos potencias impe­
rialistas. A lem ania o Ita lia  pien­
san hacer de España un p a ís.co -  
■lonial; creen que es  una segunda su pueblo.

A

A bisinia. Ita lia  y a  se  ha quedado 
con las Baleares, etc. E xpresa­
m ente han declarado los je fes  po­
líticos de esos países que desean  
conquistar nuevos territorios. E s­
paña es  la  presa ideal para su  
econom ía viciada, y  de ella  pien­
sen  robar m aterias primas, m i­
nerales y  productos agrfcolas.

4." La U . R. S. S . no nece- 
sita  de colonias ni de conquistas; 
ha devuelto la  libertad a muchas 
nacionalidades oprimidas por el 
zarismo.

D espués debe atacarse su ideo­
logía  desde el punto de v ista  eco­
nómico y político.

1. ° Hablándole del capitalism o  
monopolista, cuya expresión polí­
tica  es  el fascism o.

2. ° Que no luchan por una 
E spaña nueva, sino por todo lo 
contrario, por los Intereses de lo 
m ás podrido y  reaccionario de 
España: de la a lta  banca y  de 
los latifundistas, etc.

3. ® Que los verdaderos intere­
ses  de España, y de ellos como 
estudiantes, etc., están  con los de

H A C I A  E L  M A N D O  U N I C O
D esde hacía tiem po se venía hablando del mando único, de la 

conveniencia de establecer un Ejército hom ogéneo donde se con­
centrasen todos los grupos, colum nas y  batallones; de su necesidad.
D e la  reorganización de todas la» fuerzas arm adas que lachan en 
la  defensa de la  República en cuerpos de Ejército, divisiones y  bri­
gadas, se habla desde que com enzam os a organizam os, pasados ios 
prim eros días de agosto, cuando todo había, que Improvisarlo. Se 
veía claram ente que no podíamos organizar una gran ofensiva con­
junta, eficaz, para perseguir y  aplastar al enem igo, sin esta  condi­
ción previa: mando único. Ejército único.

N uestras M ilicias, forjadas en la  lucha, habían dem oshado que 
sabían dar e l pecho, hnbaín demostrado tener un espíritu ;ibiiegado 
y  heroico. F altaba fundir en un solo Ejército popular, con disci­
plina de hierro, consciente, toda esta  form idable capacid:ul militar 
del m iliciano; encauzarla para el gran ataque bajo una ani.lad de 
mando.

El com andante L íster ha dado el ejemplo, ha marcado el ca­
mino a seguir, l i a  demostrado que los hoiyÁres salidos dcl 5.'' R e­
gim iento saben cumplir lo que defendieron siem pre para hacer vic­
toriosa la lucha. Los nombres de sus gloriosos batallones: Thael- 
mann, .\m aneccr, José Díaz, M ilicias G allegas, etc., han desapare­
cido; se  fundieron en la primera Brigada M ixta. E l histórico acto  
de anteayer, celebrado a trescientos m etros dcl frente, en e l cual
hizo entrega de una de sus banderas el S.'' R egim iento a esta  pri-  ̂ . ,
m era brigada, tiene un profundo significado de victoria. En plena  ̂^i-cnta y  hará geScOS para orde- 
lucha forjam os nuestro nuevo Ejército, damos el primer paso firme I ”5 ’’ '3“ ®- cmdado y  ocultos,
hacia el nuevo Ejército popular único, disciplinado. OMerven en ds.erm inada direc-

Ahora m ás que antes, ahora que nuestra guerra se convierte g e s t o s  com pletados con

M A N ERA  D E RECONOCER  
CIERTOS OBSTACULOS

U na valla  o un bosque. —  H ay  
que tener gran cuidado a l acer­
carse a  esto s obstáculos, porque 
es m u y  d ifícil distinguir s i hay  
fusiles enem igos escondidos de­
trás del ram aje. E l enem igo pue­
de dejar que el grupo avance pa­
ra tiia r  luego a  bocajarro.

H ay que observar constante­
m ente la  valla  o el borde del bos­
que, buscando huellas de tierra 
rem ovida o claros en el ramaje. 
Fijarse en los m ovim ientos m ás 
im perceptibles de las ramas, en 
los reflejes. A guzar el oido para  
percibir los ruidos m ás mínimos 
(m ovim ientos de la s  m atas, cru­
jidos de las .ramitas, ruido del ce­
rrojo al cargar). H ay que apro­
xim arse a  la valla  o al lindero 
haciendo zigzags ocultos. U n  t i­
rador cuya arm a está  oculta en 
el ram aje no puede, a causa de 
este  ram ajs, alcanzar al explora­
dor que acecha para ver si éste  
se  deaplaza hacía la derecha o 
hacia la  izqm erda;, y  por otra  
parte, si se separa el ramaje, es­
te m ovim iento puede atraer la 
atención del explorador, y  desde 
ese m om ento estará  sobre aviso.

D espués de haber atravesarlo 
el borde del bosque hay que de 
tenerse algunos m om entos antes 
de internarse en él para que los 
ojos S2 acostum bren a  la sombra 
y  para escuchar los ruidos.

Una casa.—Bordear y, s i es po. 
sible; lodear a distancia la  casa. 
Observa:la, examinando especial­
m ente les huecos y  el tejado. 
A cercarse a la casa por el lado 
m enos peligroso (el que tenga  
m enos huecos). Avanzar a lo lar­
go del muro hasta  el primer hue­
co y  echar una ojeada al in te­
rior. Penetrar en la casa, dejan­
do patrullas fuera para ©vitar 
cualquier sorpresa. Cerrar. Poner 
guardias junto a la  puerta del só ­
tano, que será registrado en ú l­
tim o lugai’. Observar la  actitud  
c’e los moradores. Caso de pare­
cer posible una emboscada se  ha­
rá que el dueño de la  casa vaya  
delante de los exploradores.

En caso de aparic'ón de1 ene­
m igo se observará sin  dejarse 
ver. N o se  tirará para no llamar 
’a atención del enemigo, a no ser  
en caso de sorpresa, para defen­
derse, o cuando la  m ls'ón supon­
ga  cierta resistencia.

Cuando una patrulla ve otra  
enem iga deberá ajustarse a las  
sijnj’entes instrucciones:

Ea primer explorador que vea  
algo se  para, se  ocu lta  y  hace  
gestos para que los dem ás com ­
prendan que, con gran cmdado, 
deben’ observar en la  dirección 
por él observada. Luego, ©1 jefe 
de la  patrulla tratará de darse

E l explorador que la  ve pri^ 
mero procede como en  el caso an­
terior. Lo m ism o hará el jefe de 
patrulla; pero, adem ás, repartirá, 
la  linea enem iga entre sus hom­
brea para observar, buscando las  
partes ocupadas, los huecos, loa 
atrincheram ientos, y  avisará si, 
según la s  órdenes recibidas por 
él, debe perm anecer en el m ism o  
sitio  o trasladarse.

Cuando una patrulla es recibí- 
dr. a tiros observará las sigu ien­
tes instrucciones;

Primero, parapetarse. S i la  pa­
trulla es sorprendida en campo 
abierto, re^K>nder con fuego vio­
lento para desconcertar el tiro  
enem igo.

L es exp'oradores deben reple­
garse a la  carrera sobre el refu­
g io  m ás próximo, volviéndose con  
frecuencia, con el fin de impedir 
que el eneniigo apunte con pre­
cisión y  para evitar el ser perse­
guidos.

, . , ,  . en guerra de la independencia nacional contra los imperialismos
econom ic^  con el paro y  la úes-| extranjeros, contra los feroces Gobiernos fascistas alemán, italia- 
organización .económica y  social . . . . .
de España.

ESTADO ACTUAL D E LAS 
FU E R Z A S D E  FA LA N G E

Por tener una conciencia polí­
tica  formada— o deformada— , su  
m oral es a lgo superior a la dcl 
resto  de la s  fuerzas facciosas. Sin 
em bargo, la resistencia de Madrid 
ha íVb’do queb/anturla notable­
m ente.

Observación de una 
zona en mareSa

D e día.— D etenerse de cuando en  
cuando en puntos favorables para  
exam inar bien el terreno con la  
mirada, que es  mucho m ás pene­
trante cuando los ojos están  fijos 
que cuando se  mueven (durante la 
m archa). Cuando se  descubra un 
nuevo espacio, oculto hasta  en­
tonces, hay que detenerse a  cu­
bierto para observar ese espacio  
antes de aventurarse por él. Ha­
cer paradas tanto m ás frecuentes 
cuanto m ás próximo esté  e l ene­
migo.

Exam inar la s  diversas huellas 
dejadas por el paso o el estacio­
nam iento del enem igo (huellas de 
pasos).

U tilizar el terreno para evitar  
las v ista s y  los disparos posibles 
del enem igo. H ay  que procurar 
ver primero al enem igo y  no ser  
visto; escoger un itinerario des­
enfilado (cubierto), y  avanzar de 
refugio en refugio o de cubierto 
en cubierto, trasladándoee de uno 
a otro a la  carrera.

D e noche.— ^Detenerse de cuan­
do en cuando, sobre todo para e s ­
cuchar y  tam bién para ver. A ten­
der a  los ruidos que puedan ser  
un indicio de la  presencia del ene­
migo; ruidos de pasos, de voces, 
de intrumentoe, choque de arnxas, 
roce con ram as o hierbas, etc. E l 
soldado deberá echar e l cuerpo a  
tierra durante la s  paradas, para 
poder distinguir m ejor las siluetas  
que se destaquen sobre el cielo. 
U tilizará el terreno para reducir 
la visibLlidad y  el ruido, para lo  
:ual deberá seguir las líneas de 
sombra, rehuir el suelo duro (ca­
rretera) o las hierbas altas, que se  
aplastan. Deberá m archar sin ha­
cer ruido, andando sobre la  punta  
de los pies en suelo duro, y  en  
‘Tuelo blando o entre hierbas a lt^ ,  
levantando loa p ies y  posándolos 
verticalm ente con todo el plano de 
la suela. Deberá evitarse el ruido 
de las armas al chocar entre sí.

otros que indiquen si se debe lle­
var el fu.sil a la cara o rodear,

no y  portugués, es m ás urgente que nunca pasar de la palabra al según quiera hacer caer a la pa- 
hccho, seguir el cam ino felizm ente Iniciado por la primera Brigada trulla enem iga o  capturaba.
M ixta, formando uii solo Ejército, donde desaparecerán las Irregii- | Cuando una patrulla ve la  línea 

i laridades en el servicio de la  Intendencia, las deficiencias del de'enem iga:
I Sanidad, donde habrá un relevo regular y  una pagaduría o r g a -!

l^aa M ilicias terminaron su misión. Un nuevo Ejército popular,' C ritica r es ta n  fácil com o p e rju d ic ia l. El que destruye
integrado por hombres disciplmados abnegados, com bativos, he- vic to ria  o la  confianza en  e l m ando, hace
roicos, nace. N uestro p ottiite  Ejercito sera invencible. L as bocas ’
de sns fusile.s, de sus am etralladoras, de sus cañones, hahlarán con | m á s  daño  cen u n a  p a la b r a ,  siqu iera  sea  de duda, 
voces de dc.strucción a l puñado de lr.c.ayos traidores a nuestra pa-1 t  •
tria España, a  lug bordas sin  patria de Mussoliiii y de Ilitler , |  que un cañonazo  fascista .
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E L  C O M I S A R I O

C O M O  D E B E  M A R C H A R  U N A
P A T R U L L A

tin a  patrulla debe observar en  
todas direcciones y marchar a cu­
bierto por todas partes. Para esto 
deberá adoptarse la formación teó­
rica siguiente. Delante, uno o va­
rios exploradores de vanguardia 
con objeto de observar el frente.
A  la  izquierda y  a  la  derecha, uno 
o varios exploradores de flaneo o 
ílanqueadores encargados de vigi­
lar hacia los lados. P n  e l centro, 
una reserva (si el número lo per­
m ite). Detrás, uno o varios explo­
radores de retaguardia encarga­
dos de proteger la patrulla por 
detrás.

E sta  formación deberá adaptar­
se  a la disposición de los cubier­
tos utilizados, sin  que por ello los 
exploradores dejen de cumplir su 
misión.

E l jefe de la patrulla va, nor­
malmente, a la cabeza de la expe­
dición; pero debe ir hacia d inde  
su  presencia sea necesaria.

E l efectivo de la patrulla está  
formado por un grupo de bombar­
deros que aprovisionan a  los ex­
ploradores y tiradores do fusil- 
ametralladora en reserva, o de 
m edio de grupo de bombarderos.

Para avanzar una patrulla debe 
intentar pasar a lo largo de un 
itinerario desenfilado, señalando 
una serie de paradas en los sitios 
que sean m ás favorables para ob­
servar o para escuchar. Lejos de) 
enem igo, paradas poco frecuentes 
y  distanciadas, avanzando todos 
juntos. Debe avanzar y maniobrar 
en  silencio. E l jefe de la patrulla 
dirigirá la  marcha por gestos, es­
cogiendo el itinerario y  las para­
das. Cerca del enemigo las para­
das deben ser frecuentes y  poco 
distanciadas. Se avanzará indivi­
dualmente y en form a alternativa, 
de refugio en refugio. Los explo­
radores s e  volverán con frecuen­
cia hacia su jefe y  escogerán su 
itinerario y sus refugios.

La patrulla debe avanzar lo su­
ficientemente esparcida para no 
poder ser capturada o deshecha 
en bloque; pero lo bastante con­
centrada para evitar las dificulta­
des do enlace.

La patrulla debe maniobrar de 
la  forma siguiente para reconocer 
un punto sospechoso:

Un punto sospechoso es una es­
pecie de barrera, detrás de la  cual 
no se sabe lo que hay. Por esto  la 
patrulla corre el peligro de llegar 
hasta  el obstáculo sin haber po­
dido descubrir la presencia del 
enem igo y, por consiguiente, pue­
de ser víctim a de una embocada 
o ser fusilada a  bocajarro. Para  
evitar estos peligros se  procurará, 
en  lo posible, bordear esa barre­
ra.

Primero se  verá si es  posible 
bordear e l obstáculo.

Si es posible, se  procurará llegar 
a l flanco del obstáculo para ob­
servarlo de lado y  ver así lo que 
oculta, sin  tener que atacarlo de 
frente.

Si no es  posible bordearlo hay 
que decidirse a  atacarlo directa­
m ente por e l punto m enos peli­
groso (recorrido oculta favorable, 
lado donde parezca que no hay ti­
ros).

H ay que acercarse, procurando 
ofrecer e l menor blanco posible 
los tiros. Utilizando cuidadosa­
m ente el terreno, se  avanzará de 
refugio en refugio, de modo que 
siem pre se  esté  dispuesto para po- 
ider lanzarse a  uno de ellos. En  
terreno descubierto se avanzará 
por saltos y  carreras rápidas, ti­
rándose a  tierra en seguida.

Se avanzará alternativam ente, de 
modo que m ientras algunos de los 
exploradores avancen los demás 
puedan vigilar e l obstáculo y  ha­
cer fuego instantáneam ente en ca­
so de sorpresa.

N E C E S ID A D  D E L  
SER V IC IO  M ILITAR  

O B L IG A T O R IO
U na de la s  prem isas necesarias 

para llegar a l logro del ejército 
popular unificado, por el que tan ­
to se lucha actualm ente, es la  im ­
plantación d e l  servicio m ilitar 
ob.igatorio, preconizado por el 
Partido C om unista en su recien­
te  m anifiesto.

A caso h aya algún sector obre­
ro que se  alarm e un poco, m ás 
b-cn por el viejo sentido de estas  
palabras que por otra cosa.

E s preciso, por tanto, llegar a 
comprender claram ente la s  gran­
des diferencias que median entre 
el servicio m ilitar obligatorio pa-

Se crea y estruefura 
la Comisaría de Ár- 

mamenfo y Muni­
ciones

V alencia, 20.—h a . «Gaceta de la  
Repúb.ica» de hoy publica un d e ­
creto creando la  Com isaría de 
Arm am ento y  Municiones, que 
estará  a  las órdenes del m in iste­
rio de M arina y  Aire, figurando 
como aneja a aicho departam en­
to  m inisterial. E sta  Comisaria 
tendrá a  su  cargo cuanto con­
cierne a  la  com pra y  fabricación  
de e se  m aterial, efectuándose e x ­
clusivam ente por ella, en lo  su­
cesivo, las operaciones y  contra­
tos de pi’oducción. Corresponderá 
a la  Com isaría coordinar la  in ­
dustria nacional dedicada actual­
m ente a  la  producción de m ate­
rial de guerra, m ás aquellos otros 
sectores o establecim ientos indus­
triales suscepU b.es de la  m ism a  
aplicación.

Siendo el m inistro de ¡a Guerra 
quien exclusivam ente ha de dis­
tribuir la s  municiones, arm am en­
to y  m ater.al de gruerra, la Co- 
m isar.a de A rm am ento y  M uni­
ciones pondiá a disposición de 
d.cho m inisterio, en  las fechas y

ra engrosar un ejército im p j ia -  r u r a .e r q u e  ir in d iq u T , 1^^^^  ̂
nata, y  este  otro servicio arm am ento y  m aterial
ton o  en las filas de un ejército ’
popular, destinado exclusivam en­
te a la  lucha contra unas oiigar- 
q u i-s caducas y  opresoras, refor- 
zad.is con m e.ceriarios extranje­
ros. En esta  lucha que el pueblo 
español sostiene hoy por defender 
su  ind^iendencia y  la  integridad  
de su  suelo, la  obligatoriedad mo- 
raJ, para todo buen español, de 
empuñar la s  arm as es evidente. 
A sí lo han demostrado desde el 
principio las m asas laboriosas j  
dem ocráticas, dando sin  regateos 
su s hom bres para el com bate an­
tifascista. P ero ahora se  trata  de 
crear un ejército regular y po­
tente, capaz de vencer a  otro 
ejército regular y  altam ente d is­
ciplinado. L as condiciones de la  
lucha son m uy distintas a  las de 
julio y  se imponen medidas su s­
ceptibles de lograr ese ejército po. 
deroso y  com patco que el an tifas­
cism o español necesita  para ven­
cer.

U na de esas m edidas es la  im ­
plantación del servicio obligato­
rio, y  no precisam ente porque sin  
é l fueren a  quedar desguarneci­
das la s  filas leales, sino porque 
se  tra ta  de una m edida lóg ica  de 
buena organización.

El servicio obligatorio es, en  
efecto, una im posición intolerable 
cuando se  tra ta  d e arrancar de 
su  trabajo a  un hombre ú til pa­
ra enrolarlo en una guerra de ex ­
pansión im perialista y  a  la s  ór­
denes de aquellos m ism os que le 
explotan y  le  desprecian. Cuan­
do s e  pretende que luche contra  
otros herm anos d e clase, igu a l­
m ente explotados y  despreciados, 
en una guerra sin  sentido y  pa­
ra defender intereses ajenos y  
bastardos.

Pero el servicio  obligatorio que 
aquí s e  tra ta  de imponer tiene  
una significación absolutam ente 
distinta. N adie puede ser  enga­
ñado ni defraudado: s e  tra ta  de 
luchar por e l pan y  la  libertad  
de todos, por t í  porvenir de nues­
tros hijos y  por la  independencia 
de E spaña fren te al asalto  de las  
potencias extranjeras. Se trata, 
además, de defender nuestra d ig­
nidad y  la  paz del mundo. E l ser­
vicio m ilitar, que puede causar  
sonrojo a un hombre libre en los  
ejércitos im perialistas, se  con­
vierte aquí en un orgullo y  en  
una satisfacción .

L A  D I S C R E C I O N  D E  
C O M B A T IE N T E S

L O S

de guerra que adquiera o fabri­
que, con excepción de la s  que co­
rrespondan a M arina y  Aire.

P or lo que se  refiere a  la  fabri­
cación y  adquisición de m aterial 
de guerra con destino a l ejército, 
el m inistro de la Guerra señala­
rá las necesidades a  la  Comisa­
ria de Arm am ento y  conservará  
la  facu ltad  de inspeccionar su fa ­
bricación en orden al aspecto téc­
nico d • mismo.

Queda disuelta la  CTbmísaríá de 
Municiones, actualm ente a fecta  a 
loa m inisterios de la  Guerra y  
de M arina y  Aire.

E l m inistro dé CJomercio, pre­
vio acuerdo del Consejo de m inis­
tros, ha firmado el sigu iente de­
creto, que publica hoy la «Ga­
cetas-:

«Artículo 1.® Queda term inan­
tem ente prohibida toda elevación  
del precio de venta por sum a su ­
perior de las que regían en 15 de 
julio del corriente año, de los si­
guientes artículos:

T rigo y  su s harinas, cebada, 
avena, centeno, arroz, legrumbres 
y  stis harinas, frutas,' hortalizas, 
pan, azúcar, aceite y  café. P or el 
m inisterio de Comercio se  deter­
m inará el precio de ven ta  de los 
artículos siguientes:

Carnes frescas y  saladas, pes­
cados, su s  salazones y  conservas 
vegeta les de las m ism as, huevos, 
leche, m erm elada y  vegetales. 
A sim ism o se  prohíbe term inante­
m ente el establecim iento de im ­
puestos y  gravám enes por cual­
quier Comité u  organización que 
no esté  debidam ente autorizado 
por el Gobierno para esto s fines.

A rt. 2.® L as autoridade.'j v ie­
nen obligadas a  denunciar a  los 
contraventores de lo dispuesto en 
este  decreto y  a  todas aquellas 
que directa o  indirectam ente con­
tribuyeran a  provocar el a lza  del 
valor de la s  sustancias alim enti­
cias, som etiéndolo a  los Tribuna­
les a  que se hace referencia en  
e l decreto de 10 del corriente 
m es, dado por e l m inisterio de 
Justicia. Loa denunciados queda­
rán su jetos a  lo previsto en aque- 
lia  disposición.

A rt. 3.® P or e l m inisterio de 
Comercio se  d ictarán la s  dispo­
siciones com plem entarias que ase­
guren la  eficacia dé éste  decre­
to.»— Febus.

N uestros camaradas soldados es­
tán ya  suficientem ente preparados 
políticam ente para comprender el 
enorme valor que tiene el espio­
naje en la  guerra moderna. Una 
gran cam paña se ha desarrollado 
para aconsejar discreción a  los 
combatientes. Expresivos carteles 
han sido fijados en los frentes y 
en la  retaguardia para hacer com­
prender m ás rápidamente, m edian­
te  la  impresión gráfica, la  impor­
tancia de su silencio. E l tem a es 
de ta l interés, que es necesario in­
sistir una vez m ás y  siempre. El 
enem igo puede tener* sus agentes 
en el sitio m ás inesperado. AlU 
donde creamos estar m ás lejos de 
la atención del fascism o, es posi­
ble que el fascism o nos esté  escu­
chando. E n una guerra entre dos 
potencias, la organización del es­
pionaje, la introducción de agen­
tes en el país extranjero ofrece 
m ayores dificultades; pero en una 
guerra civil, en que la convulsión  
estalla sin disponer previamente 
a cada lado de la línea de batalla  
a los que voluntariam ente quieren 
luchar o permanecer con cada ban­
do, es evidente que el número de 
personas aptas para el espionaje 
se amplía en proporciones consi­
derables. E llos tienen aquí sus 
agentes y  nosotros tenem os en su 
campo centenares y centenares de 
camaradas que siguen con emoción 
nuestra lucha y que nos ayudan 
en todo cuanto pueden. D íganlo si­
no esos soldados que diariamente, 
y  con riesgo de su vida, se  pasan 
a nuestras filas con su armamen­
to completo. Díganlo sino esos he­
roicos aviadores, que, de vez en 
cuando, nos hacen entrega del apa­
rato que el fascism o puso eh sus 
m anos para am etrallar al pueblo.

Por consiguiente, la  medida de 
nuestro buen trabajo, y por tanto 
nuestra aproximación a  la  victo­
ria definitiva, vendrá dada en la 
proporción en que nosotros sepa­
m o s  utilizar a esos camaradas 
nuestros que están eii terreno fac­
cioso e  inutilizar la acción de los. 
agentes del fascism o que perma- 
nee,en entre nosotro^ La discreción  
del combatiente es^el arma más 
poderosa para combatir el espio­
naje. Si nadie sabe nada. Si no se 
transm ite a nadie ninguna noticia 
relacionada con la situación tnili- 
tar de nuestros frent'^s, el fascis­
mo verá enormemente d lficu lta ia  
su labor. Hay que tener en cuenta 
que esta  discreción no ha de tener­
se tan sólo ante personas extra­
ñas o desconocidas, sino en todo 
momento y  ante cualquier perso­
na, aun ante n u e s t r o s  amigos, 
nuestros fam iliares o nuestros pro­
pios camaradas de combate. S) por 
tu situación, lugar de trabajo o 
por azar, camarada soldado, sabes 
alguna noticia concreta, no la co­
muniques a nadie. P iensa en la 
responsabilidad que contraes si por 
fu indiscreción o por indiscreción  
de algún camarada al que tu ha- 
vas confiado tu secreto: ñor tn cul­
pa, en fin, e! enem igo liega  a  sa­
ber detalles que pueden costarnos 
m uchas vidas y  quizá la  tuya pro­
pia. Una palabra irreflexiva puede 
muy bien ocasionar m ás víctim as 
que un combate, o iran ffirm ar en  
derrota una operación que hubie­
ra podido ser una victoria. Calla, 
pues, camarada. Tu conversación  
puede y debe versar sobre muchos 
tem as: sobre tu capacitación mili­
tar, sobre tem as políticos o cultu­
rales; pero calla, calla siem pre, las 
noticias de guerra.

Piuebas ¡nclíscuiáb!es <fe! envío de tropas 
por Italia al campo rebe'de

Procedente de R om a ha llega­
do a  V iena un periodista norte­
am ericano que posee pruebas de 
que el fascism o envía en gran es­
ca la  arm as y  «hombres pertene­
cientes a  unidades del Ejército  
italiano» a  Franco. Gran número 
de artilleros se encuentran y a  en  
la s  filas de los rebeldes españoles 
en el frente de A sturias.

D ocum entalm ente dem u  e s  t  r a  
ese periodista la  salida desde un 
puerto de Ita lia  de dos buques 
cargados de arm as y  m uniciones 
para los rebeldes fa sc ista s  de 
España.

T iene en su poder gran canti­
dad de cartas y  fo tografías que 
dem uestran la  autenticidad de sus  
informes. Y  asegura que para E s­
paña salieron del aeródrom o m i­
litar de Ghedi num erosos aviado­
res, m ecánicos y  equipos de av ia ­
ción.

TR ES D IV ISIO NES GERMA­
NICAS

Reproducimos de «L’CEuvre»5 
«N i Francia, ni Inglaterra-^ear] 

cribe «L’CBuvre»—ni ninguná Dti 
potencia europea quieren , 
venir francam ente en, favor  
g  u b e  r n  a  m entales éspafl^e 
arriesgar por ello el prtíic 
g o  a l mundo entero. P ot 
guíente, y  a  pesar d e to í 
esfuerzos diplom áticos hecli( 
las grandes (Jancilleríasf 
sar del Comité de no intervenci 
A lem ania e Ita lia  p a ireen  decidi­

das a arriesgar el todo por el to­
do y  continúan enviando tranqui­
lam ente sus ejércitos a  España, 

Tanto es así, que después del 
anuncio de los ita lianos prepara­
dos para enviarlos a  E spaña, he­
mos sabido de fuente oficial que 
entre el 21 de noviem bre y  e l fi 
de diciembre pasado, hom bres del 
Ejército regular alem án han des­
embarcado en Cádiz, y  que nue­
vos contingentes alem anes llega­
rán m uy en breve para completar! 
las tres divisiones pedidas p p x  
Franco a l Gobierno alemán.».

•.Wí
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E L  C O M I S A R I O

Uno de "La Infernacional"
E s  alto, fuerte, rubio. E s  

también, en sus pasos se adi­
vina, inocente. Con orgullosa 
gravedad lleva terciada u n a  
manta a cuadros, al hombro el 
fusil.

Hablamos. Y  en el diálogo, 
sus grandes manos, endureci­
das, se agitan, vuelan con en­
tusiasmo. Es alemán, t i e n e  
treinta y  cinco años. Es casa­
do y  tiene dos étijos. Combatió 
durante un año en la Gran Gue­
rra. Es un viejo militante del 
Partido Comunista alemán.

— iCómo te llamasf 
— ¿Qué importa eso, camara­

da? Mi mujer y  mis hijos están 
en Alemania. ¿Para qué va uno 
a hacer imprudencias? Soy de 
la Columna Internacional...

— en Alemania 
cuando comenzó nuestra gueri'a 
civil?

—Sí; estaba en Alc7nania.
— ¿Con qué motivo saliste de 

allí? Hay que suponer que no 
dirías que para venir a Luchar 
a España contra los “nazis”. • 

— C l a r  o . Pasé la fro7itera 
clandestinamente. En Alemania 
todo hay que hacerlo clandes­
tinamente. También me había 
escapado de un campo de con­
centración. Toda 7ni vida era 
clandestina, ilegal... L a  Gesta­
po vigi'a constante7ncntc, todo 
vigila constantemente en Ale- 
ma7iia... También el Partido Co­
munista vigila coTisiantemsnte.

No entiende la ironía cariño­
sa, la broma cordial. Todo en 
él es perfecta7nente serio. Des­
de la sombra que cruza por sus 
ojos al hablar de Alemania has­
ta el gesto convencido con que 
bruscamente cambia de conver­
sación.

•^Pero, ¡no pasarú'n! ¡No!
Y  menea la cabeza, asegu­

rándolo. No hay en él 7iada de 
fraseología, nada l i t e r a r i o .  
Guando dice que no pasarán, 
hay que creerle, o, cuando me-

rigido a los comi:jarios políticos 
encareciéiuloies la  necesidad de 
«preparar poiiticam eutc» la s  sec- 

- .   ̂ , clones tle guerra, siem pre que sea
nos, pasarán por encima de este posible prever el que ésto s ban
camarada, que dejó en Alema­
nia a su mujer y sus dos hijos 
para venir a luchar a Madtid.

— Yo era obrero mecánico. 
Mira...

Me enseña sus eiicias, «ííríen- 
do. ¡a boca. Lo faltan todos los 
dientes y  muelas del lado dere­
cho.

—“üfíra bien.
Y  vuelvo la cara, acercándo­

la mucho.
■—Mira bien. En medio de la 

barba.

cismo, no había Gestapo, no ha­
bía S. A . ... ¡Claro! Os habéis 
adelantado. Eso es lo mejor...

— ¿Qué te parecen nuestros 
caTnaradas, los revolucionarios 
españoles ?

— ¿Los españoles? Formida­
bles. Yo me entiendo con ellos. 
Me entiendo muy bien. Pero se 
precipitan, no saben esperar. No 
tiene., paciencia.

Y  por pri7nera vez, riéndose, 
guiñando un ojo con gesto pi­
caresco, agr^.ga:

—Nosotros, entre ellos, esta­
mos muy bien, porque tenemos 
más disciplinar, y, entre ellos, 
claro, se la enseñamos. Les en­
señamos a tener calma, pero sin 
que se den cuenta, ¿Eh?— y 
guiña el ojo con malicia—. Son 
muy valientes. A  veces, dema­
siado valientes; no tienen cal- 
)na, no esperan... ¡En la guerra 
hay que esperar/

Y de pronto, inespcradame7i- 
te, vuelve a mover la cabeza 
con firmeza, y  exclama".

—No. No pasan. ¿Eh? No 
pasan...

Y  profrtndamcntc emociona­
do, con su grave firmeza, le es­
trecho la mano, y  subraya ál 
jnarcharme:

■—No, no pasarán.
—¡Salud!
Y  en español, contesta:
■—¡Salud!
lAivanio el puño, y, ya an­

dando el coche, grito: ¡ Roi 
Front!

Da un taco7iazo, levanta el 
puño y contesta con voz esten­
tórea: ¡Rot Front!

A. S. P.

La colaboración de los 
comisarios políHcos en
E L  C O M I S A R I O

s in  tem or a  caer en la  m a­
chaconería, queremos volver 
sobre este  tem a que y a  he­
m os tratado alguna otrp. vez  
en nuestras colum nas. D esea­
ríam os que los trabajos pe­
riodísticos que nos rem iten  
los com isarios tuviesen  el 
contenido que deben tener y  
cum plieran c o n  eficacia el 
propósito que s e  p >ponen. 
Para ello es  preciso que los 
artículos sean claros, preci­
sos y  no dem asiado largos. 
Qué se  d íga aqudilo que oe 
quiere de<^ con e i r Jnimum  
de palabras, evitando el fá ­
rrago y  la  superfluidad, (¿ue 
se aborden tem as concretos, 
en relación directa con la  v i­
da y  la s  necesidades de aque­
llos para quienes se  escribe, 
es  decir, los com batientes. 
Que reflejen coa fidelidad la 
existencia  de ias trincheras 
y  de los cuarteles. Que se  
planteen con un justo  senti­
do de sana autocrítica todos 
los aspectos que puediui sur­
g ir  en el curso de la lucha. 
Mandar, en fin, colaboracio­
nes con un sentido de viva­
cidad y de cosa directa, siu 
escarceos i>o!ítico3 o litera­
rios qao csta iian  fu -ra  de lu­
gar.

U na literatura del frente y  
para el frente, práctica y  rec­
tilínea, es la  que deben hacer 
los com isarios politices que 
nos envían criginales.

Un caso grave de provoca 
ción fascista

'* V  ** ** ■■ *•••*•* SI so ••»•««•••••»«• ta •

A  L O S  C O M IS A R IO S
En días pasados nos hem os üi- en nuestra guerra, tiene que ser

de desarrcllarse.
A i  m ism o tiem po, EL COMISA­

RIO trataba de aclarar, en el m a­
yor grado posible, en qué consis­
te  esta  preparación política de 
las secciones' Je guerra, diciendo 
que para ello deben aprovecharse 
toda ciase de experiencias, abrir 
discusiones, a fin de que todos los

aun m as.
E l com isario político debe en 

todo m om ento provocar situacio­
nes polém icas entre los soldados, 
centradas de tal manera, q u e  
siem pre sea posible sacar conclu­
siones de esta s cordiales discu­
siones. Y  a l m ism o tiem po debe 
buscar por todos cam inos el que 
sus soldados m ism os seau ios in ­
teresados cn e s t a s  cuestiones, 
creando a sí entre ellos una como 
em ulación ideológica en la com ­
prensión de los problemas que

com batientes alcancen la tot!> form a una moral en ellos, lite- 
comprensión de todos los proWe- 
uoas que ct com isario político de­
ba plantearles, etc.

Ahora bien. H oy tenem os que 
insistir en que éstos, lc»s com i- 
sariov tlebe^i realizar este  tra-„  j  ,  ,  aai-iu- «c v m i rea liza r  es te  zra -

Se tira de la mejilla con la bajo, no sólo de un modo gemirá!, 
mano, hacia abajo, y se le di- y , ,̂or decirlo así, considerando 
buja una larga cicatriz desde esta  labor como uno m ás de los 
la oreja derecha hasta casi la i» m tcs drt orden del día. 
barbilla. I No. H ay que conseguir que to-

— ¡La Gestapo! ¿Eh?... Soy 
un revolucionario...

— ¿La Gran Guerra era más 
dura que ésta?

— La “Gran Guerra" erg la 
guerra, camarada. Pero esto es 
la Rsvo'.ución. Es... ¿Cóttw te 
diriá f ¡La Revolución! Si su­
pieras alemán o yo español po­
dría decírtelo... ¡La Revolución! 
¿Comprendes?

De pronto se iluminan sus 
ojos, y exclama, agitando sus 
manos:

—¿Claro! Aguí no había fas

dos los soldados llegufu  a estim ar, 
en esta  clase de trabajo, toda la 
.mportancia r«‘al que tiene. El 
cqr.ilsarío político debe «bordar 
su  ^ b a j o  ca  este  sentido con 
una profunda, pero coutrolaila, 
audacia.

En la guerra es  necesario -ser 
audaz, tom ar l.v iniciativa. No es­
perar a qu.  ̂ los problemas veii- 
g*xft /  presentársenos, sino que 
nosotros m ism os hem os de pro­
moverlos.

Y  si esto  vale como conePpto 
general de guerra, e-ii el trabajo  
•le liw com isarios políticos, que 
daban sor factores primorJiales

raímente d e acceso.
¿ Cómo conseguir ésto  ? Siempre 

la m ism a fórmula, solam ente que 
no debe ser entendida como fór­
mula, com o frase, sino como algo  
vivo, que func.ona, capaz de m o­
ver, Ideológica y prácrícainentc, 
m ontañas; «audacia, m ás audacia 
y ijíempre niás audacia.

Bien entendido que audacia no 
quiere ni puede signk,4car aquí 
«locura»; la arción de los com isa­
rios políticos debe en todo m o­
mento girar en tom o  a estas pa­
labras, llanas de jn v .rísim o con­
tenido.

Que ios com oatientcs tengan  
eoustanti^meutae la  seu.sación de 
qns el com isario poUtieo «es ca­
paz de resolver cualquier proble­
ma» y  qu?, ; icm-ís, «irá el pri­
mero de toJos a donde baya que 
ir»; es, por decirlo asi, la consig­
na de guerra, el banderín de com­
bate que el aouisario  político ne­
cesita ten^'r nrcnaiif* “jj todo mo­
mento.

N ó imitanai'.,., am e ninguna sl-

L a  serie ya demasiado larga 
de piraterías cometidas por los 
buques facciosos contra barcos 
mercantes soviéticos ha culmi­
nado en una reciente agresión 
incalificable. El buque de carga 
’̂ KomsomoY’ ha sido incendiado 
y  hundido por un cTucero piro- 
ta español cuando se dirigía a 
un puerto belga con cargamen­
to de manganeso. Este nuevo 
atentado del fascismo español, 
engreído por la complicidad y 
el apoyo de las potencias fas­
cistas, ha despertado enorme 
indignación, no sólo cn el pue­
blo TUSO, sino también en las 
7nasas trabajadoras y  democrá­
ticas de todo él mundo. La re­
pulsa creciente que se está ope­
rando cn la conciencia univer­
sal ante los procedimientos tn- 
sólitos puestos en juego por el 
fascismo internacional encoti- 
trará en este monstruoso acto 
de provocación un nuevo moti­
vo de acrecentamiento.

En medio de su vesania y  su 
criminal estupidez, hechos co­
mo éste que comcTitaTnos tie- 
7ien la virtud de demostrar ai 
mujido de un modo inequívoco 
quiénes son los que se esfuer­
zan en provocar una hecatom­
be bélica, cíiyas proporcio7ies y 
consecíiencias e s t r  em  ecen el 
á7iimo más templado.

Este suceso lamentable e in­
sólito, por 7nucho que pueda es­
perarse de los procedimientos 
fascistas, tendí’á  sin duda U7ia 
repercusión en la Prensa de to­
das las tendencias. Por mucho 
que la hipocresía del fascisino 
europeo, especialmente del na­
zi, trate de salvar su responsa­
bilidad en esta agresión incali­
ficable, cargando toda la culpa 
sobre el desmedrado y p7imeri- 
zo fascismo español, no conse­
guirá €7igañar a nadie con esa 
burda historieta.

Todo el mundo está conven­
cido hasta la saciedad de que 
los buques piratas españoles se­
rían incapaces por si solos de 
llevar su osadía tan lejos. Es el 
apoyo y  la complicidad de Hit- 
ler y  Mussolini lo que determx- 
na principalmente actos de pi­
ratería como éste que comenta­
mos.

Pero a quien motos podrá 
engañar la probable actitud in­
hibitoria del fascismo europeo 
es al pueblo soviético, que sabe 
muy bien a qué atenerse res­
pecto a las agresiones de este

género. Claramente se deduce 
esto de los duros comentarios 
que publica Ja Prensa ruso. 
"Los rebeldes fascistas juegan 
con fuego— dice ’’Izvestia"—, y  
aún no ha llegado el momento 
de tratar las consecuencias que 
puede traer esta criminal pi'0« 
vocación.^* Y  añade luego, Sé» 
halando a los verdaderos cul­
pables de la torpe agresión:, 
"Lo que se deduce claramente 
es que loa que guardan las es­
paldas a los fascistas españoles 
no podrán eludir la responsabi­
lidad de este acto monstruoso 
de piratería."

Ya lo saben los cómplices de 
los piratas. E l pueblo soviético 
sabe perfectamente por qué ha 
podido pi'oducirse el golpe con­
tra uno de sus barcos mercan­
tes. Poniendo en la balanza el 
peso de su fuerza de primera 
potencia, exigirá seguramente 
una reparación inmediata y  sor 
tisfactoria.

¿Qué a r g u m e n t o s  e x h i b i r á  la 
t u r b i a  d ip lo 7 n a c ia  i t a l i a n a  y  n a ­
z i  a n t e  e s t e  h e c h o  c o n s u m a d o ? .

PARTE DE GUERRA 
En los írenTes del 
Centro la actividad  

se redujo a Sigero 
cañoneo

tuación. Encontrar decisión siem ­
pre para resolver y  t^ C r la ple­
na confianza en s i mismo para  
}3ber que esa decisión es  lo justo. 
El comisa:, lo |>olitic> habrá de 
infrcutarsc, m uy freciu ntem ente, 
con situaciones de ta l apremio 
que a  nadie pourá cousuitar. Tie­
ne, pues, qu3 hacerse a la idea que 
él solo tendrá que .csolverlos y, 
adem ás, tendrá que resolverlos 
bien.

Para ello tiene que posesionar­
se  de n n  a ’’>r:jrao deflnitiva- 
ni-2nte:

¡Audacia, audacia y  :..emf)rí: 
axis andacia!

Anoche, a las nueve y media, 
fué facilitado el siguiente parte:

“Frente del Centro.—En el 
sector de Guadalajara, duelo de 
artiUeEa, sin consecuencia por 
nuestra parte.

En el sector de Aranjuez, a 
las quince horas, la artíUería 
facciosa cañoneó nuratras posi­
ciones de Ciempozuelos desde 
Valdcmoro, sin causar daños, 
siendo contestados por nuestros 
cañones eficazmente.

En el sector de Somosierra 
también hubo fuego de cañón, 
fusilería y ametralladora, sin 
que se registrase ninguna baja 
en nuestras lineas.

En el sector de Madrid, esca­
sa actividad. Las líneas de Boa- 
dUia del Monte, Pozuelo y Mon- 
cloa fueron bombardeadas, sin 
causar daños.

La aviación republicana ha 
efectuado vuel<» de reconoci­
miento y vigilancia sobre las li­
neas enemigas.

En ios d ^ á s  sectores, sin 
novedad.”

Ayuntamiento de Madrid




